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Cuando exploramos en la literatura económica el tema del 
cambio estructural, sorprende I;i información de que por tal se 
entiende un cambio de políticas económicas a escala global. No 
sólo habría sido adoptado en cl inundo occidental sino en países 
socialistas, especialmente aquellos de Europa del Este que de- 
mandan reformas y, hasta cicrto punto en aquellos que teniendo 
una economía centralmente planificada, se han abierto al comer- 
cio y las finanzas mundiales. Este sería el caso para la Unión 
SoviCtica en el marco de la perestroikn. Sin embargo, en las 
econoniías socialistas la apertura no podría tener el misiiio 
significado que para econoinBs en desarrollo del capitalisino. 
Esto es, si van a continuar siendo socialistas, lo que es probable 
puesto que su crisis no es la misma crisis del capitalisnio que se 
relaciona con el proceso nionopolista privado. 
En Occidente -si atendemos a las versiones más comunes del 
canibio estructural- se pretende que, ante la prolongada crisis 
de los mecanisnios de regulaciún monopolista estatal, la solución 
sería regresar al expediente dc regulación que fue dado vía las 
Iibresfilerzm del mercado anterior a la fase iniperialista actual, 
para así, elevar tasas de crecio~iento econóinico. ¡Esto en espa- 
cios dominados por los grandes monopolios privados internacio- 
nales que tienen el control del mercado! 1 
El hecho de que los cinco tigres asiáticos (Singapur, Malasia, 
Corea del Sur, Hong Kong y Taiwán), hayan emprendido ese 
camino del cambio estructural desde 1963, que en primer l u g , ~  
comprende la orientación de 13 economía hacia el exterior,- y 
hoy parece un milagro repetible en MCxico. 
Cambio porcentual en la demanda del consumidor 
para algunos países: 1988-1 989 
Malasia 13.4% 
Taiwan 11.1% 
Corea del Sur 11.0% 
Singapur 10.8% 
Tailandia 9.2% 
Japón 5.2% 
EUA 2.6% 
Fuente: U.S. News and World Report, julio de 1989. 
Es necesario advertir que entonces se requirió un flujo con- 
siderable de inversiones extranjeras -japonesas en este caso 
principalmente- en las industrias maquiladoras. Ahora, conio 
actualmente Japón presenta un excedente comercial anual de 
100 mil millones de dólares (nimd) y una inversión extranjera 
neta de aproximadamente 300 mmd, todo parecería favorable a 
la postulación de nuestro país, como candidato para la recepción 
de fondos en primer lugar, para acabar de restructurar la deuda 
pública y en segundo, para fortalecer con más inversiones, a la 
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planta n~aquiladora nacional entre otras instancias de In planta 
productiva industri~il. 
¿Cuáles serían las condiciones para ser clcgiblc? La elevada 
disciplina laboral, lo que rcquiere una Icgislacióil niás hicii 
inclinada al ajuste salarial rigido -respecto a los precios- en el 
país en cuestióri. G~iiio a1 niisn~o tiempo las condiciones actuales 
de malestar social, dciilandan atacar el problenia del desempleo, 
ambos problen~as e rcsolvcrían -se dice- con la orieiilación del 
mercado hacia el cxicrior, tal conio sc Ilev6 a cabo en los piiscs 
n~encionados y en el propio Japón. Ahora, el ingrediente indis- 
pensable, es la inodcriiizaci6ii dentro de la restructuracióii pro- 
ductiva, para conseguir la coinpetitiviclad." En los casos citados, 
4 se logró la asin-iilación de tcciiologías extratijeras por coiiocidu 
vía: la iniportación dc cquipo, con su l~now I~orc,, fricilit¿idos ci-i el 
proceso del ingreso clc capital de iiivcrsión. 
¿Por qué en el caso de México hoy cii día cs mBs problc1nBtica 
esa versión de u n  ciiii~bio estructural para u n  nicdiiiilo plazo:' En 
el caso de los países asiáticos fue viable, crccmos, con los rcsul- 
tados conocidos, porque se trató de países no endeudados o casi; 
porque se generó cii el niarco iiitcr~iacioiial dc la gcsiióii n ~ o -  
nopolista estatal nnles de la crisis dc su aparato o sistema dc 
regulación, crisis que se ha expresado precisaniciitc cii la iiecc- 
S sidad de liberalizar las economías con uiia contracción clc las 
actividades productivas del Estado. 
Es cierto que las proincsas -hasta cl momcnic~ de un incrc- 
niento considerable de la iiivcrsió~i extraiijcra japonesa en Mé- 
xico, se volcarán en el desarrollo emprcsari¿il privado (cii primer 
lugar se reinvertiri cn la NISSAN) y, que hoy día Japón estd 
siendo objeto de intensas presiones por parte dc sus socios 
comerciales avanzados en Europa y Estados Unidos, para que 
destine su considcrable excedente, a resolver cl probleiiia del 
subdesarrollo en general del Tercer Mundo endeudado. Pero 
ahora se ha visto que lo podría destinar a otros fines cuando el 
crecimiento econóinico 110 está garantizado. 6 
En el caso de México, la mayor dificultad -suponiendo el 
Cxito conipleto del I'acto de Estabilización y Creciiiiiento Eco- 
nóiiiico- residiría cii el monto en ascenso de la deuda pública y 
privada contraída con los bancos internacionales. En estas cir- 
cunstancias para ese Ilaniado canibio estructural, será necesario 
reforzar la ya existciite disciplina laboral, a niveles insosteniblcs. 
En este seniido, prevalece uiia vigilancia dc los invcrsioiiistas 
extranjeros. ' 
En resumen, a iiieiios que se coiisiguiera para México una 
virtual condonación de la deuda (lo que al margen de una 
concertación regional en el iiiisnio sentido, no se consuniaría sin 
condiciones lesivas a la soberanía nacional),' esa versi6n del 
cainbio estructural, 110 parece viable coiiio proyecto exitoso a 
largo plazo. 
El verdadero cninbio es~r-~~ch~rril en el monlcnto actual de 
globalización de las economías capitalistas y socialistas, es incon- 
cebible sobre la base limitante de los supuestos ya inencionados 
con enfasis en la niodernización en abstracto. 
Ya se ha reconocido que en una sociedad cambiante cotiio la 
que demandan nuestros países ahora, la concertacic51i nacional 
sólo es consecuente sí, a través de un proceso deniocrfitico, se 
legitima un Estado que garantice el predominio de la apropia- 
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ción social cicl producto socialiiicnte producido. Y en el caso de 
MCxico, la propia Constitución Mexicana contiene esa tenden- 
cia, la que podría ser fortalecida. Entonces, desaparecería el 
falso dilema privatizacióii vs. cstatizaeió~i, porque ésta últiiiia, 
Ilevariri iniplícito un contciiido clave: la socialización como for- 
ma dominai-ite CII las relacioiies de producción. 
Aquel Cnfasis, que sería tal vez hoy, precisa~-iientc de lo que 
prescindirían algunos países socialistas, cabe pensar que es n~Bs 
pcrtii-iciite ahora, porque en I:i coyuntura de la distensión real 
en Europa y el iiiundo, 13 "crisis socialista", plantea un desafío 
ri la socialdemocracia; este sistcma político burgués que difícil- 
mente podrfi rcsistir el cn1b:iic neoliberal sin transforn~arsc 
tanibiéii, sisten~a que empero v:i a continuar todavía un tiempo 
influyendo las corrierites de pensamiento socialista que abonii- 
nnn ril s»cialisi-i-io real y deinaiidan transformaciones globales. 
I<clacionado con cllo recordciiios que las dos anteriores grandcs 
crisis del sistenia de rcgulaci61-i inonopolista estatal, fueron par- 
cial y traiisitori:iiiici-ite resueltas para el capitalismo (hasta 1967), 
con ayuda de las dos correpondientes devastadoras guerras 
inundialcs. Y, que uno de los objetivos esenciales de laperesb~i- 
I;n, ha sido cancelar defi~iitivaiiiente esa soluci6n para la huma- 
nidad, así como la carrera arnianientista. Esto transforninrá la 
crisis mcncion;ida del capitalistiio, lo que scrB posible al mismo 
ticn-ipo que abra su econonlía al socialisiiio. Así, Japón canaliza- 
9 
rá capitales en primer lugar a la URSS y Europa Oriental que 
garantizan la cslnbifidnd propia de las sociedadespostcnpitnlistc~s, 
lo que no se puede decir de MCxico en las duras condiciones que 
la disciplina laboral depara para las próximas décadas en el 
ii-iarco de la deuda. 
En ese contexto, México se verá forzado al verdndero cntnbio 
esh7~chonl y, para facilitarlo, cabría pensar en el estrechamiento 
de vínculos con ese mundo transformado y en proceso democra- 
tizador tanto en el aspecto ccorión~ico, como en el cultural, lo 
que favorecería un curso m8s civilizado e incruento a la propia 
transforiiiación social y político-económica. 
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